PALABRAS DE NUESTRA MADRE AL CORAZÓN DE SUS HIJOS
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1- Para vos mamá adolescente.

Hoy la Virgen, nuestra Madre buena, posa sobre vos sus ojos con ternura, como a su hija más querida, como a su predilecta. Ella sabe que llevas en tu pancita una vida que va creciendo lentamente. Y Ella, que es también madre, te quiere dirigir unas palabras con cariño:

-“Hija mía, qué alegría poder estar aquí, muy cerquita de vos... qué alegría poder celebrar con vos, el regalo de esta vida que se está gestando en tu vientre. 

Puede ser que no la esperaras... y te ha venido de sorpresa. Puede ser que nunca te imaginaras que esa relación podía llevar a esto, siendo vos tan joven. 

Si es así, sé que no habrá sido fácil encajarlo; que, de pronto, han venido mil trabas, y es como si el mundo se te hubiera caído a los pies. Quizás no has encontrado apoyo de aquellos que más necesitabas a tu lado... Pero déjame decirte una cosa: vos SIEMPRE vas a poder contar con mi apoyo de Madre. 

No te preocupes: ese bebé no ha sido un “accidente” que ahora tenés que sacar adelante. ¿Sabés por qué? Porque para Dios nunca hay casualidades. Esa vida que ahora va creciendo en tu pancita, ha habido Alguien que la ha amado desde siempre, que ha pensado en ella con amor, que la espera y la desea con un cariño inmenso. Ustedes solo han sido el instrumento. Pero a Dios no se le escapa nada de las manos, y El es también, y antes que ustedes el Papá de ese bebé. 

¿Vos pensás que podrías dar a tu hijo, algo tan precioso como es la vista, el corazón, la inteligencia? Mira con asombro esa criatura que llevas en tu vientre. Mira cómo va creciendo y se van formando sus manitas, sus pies, sus ojitos... Todo eso es la obra maestra de tu Papá Dios que va tejiendo ese niño en tus entrañas.

Vamos a aprender a mirar a ese bebito con los ojos de Dios, que, desde ya, lo quiere con locura.

Yo te voy a enseñar a cuidarlo, como cuidé la vida de mi hijo Jesús, esa vida que me vino como sorpresa, que yo no esperaba, pero que Dios quiso darme. 

Yo también era adolescente cuando Jesús estaba en mi pancita... tuve que pasar muchas dificultades, pero mereció la pena.

También  a vos te vendrán dificultades: días duros, cansancio, escasez, noches sin dormir...

Pero merece la pena porque tendrás entre tus brazos la criatura más hermosa que haya sobre la tierra. Ese es tu hijo: único para Dios, el más precioso.

Y crecerá junto a vos; Vos le amamantarás... le mirarás con cariño, le sonreirás... y en esa sonrisa, ese niño  reconocerá que es amado. 

Tenés la oportunidad de dar a tu hijo todo el cariño y el amor que quizás vos no has tenido en tu vida, pero que te hubiera gustado tener.

Yo, tu Mamá, te aseguro que voy a estar a tu lado, cada día de tu vida y te voy a enseñar a querer y a cuidar esa criatura, y a educarla y formarla para que pueda también conocer el amor de su Padre Dios, y sea un gran hombre o mujer en este mundo. 

¿Sabés una cosa? Sólo quería decirte que has sido muy valiente diciendo SÍ  a esta vida, y nunca te va a faltar mi ayuda a tu lado.

Ese impulso interior que te hizo decidir que sí querías y aceptabas ese niño con todas las complicaciones que tuviera... ese impulso era tu Dios, que dentro de vos gritaba su amor por esa vida. 

No tengas miedo... mi hija querida. Yo estoy con vos.”

Tu Madre  (Virgencita de Luján)

2- Para vos mamá con un hijo con capacidades diferentes.
Ha habido un sobresalto en tu corazón, cuando el médico te ha dicho: “Este niño tiene alguna deficiencia... parece que no va a ser del todo normal”.

Y de repente, parece que todo se ha vuelto oscuro, y que tantas expectativas se han desvanecido en tu corazón.

Pero no. Quizás es un momento duro para comprender otras expectativas: las de Dios. 

“¿Señor, por qué a mí esto? ¿Señor, qué quieres con esto?”

Y en el silencio del corazón, una voz se deja intuir:

· Este niño es mi elegido... es de los preferidos de mi corazón.

· ¿Cómo?

· Sí... es mi elegido, alguien tan especial para mí...

Te invito a acercarte al corazón de Dios, y a ver a tu hijo con sus ojos. Mira como mi hijo Jesús, toda su vida estuvo rodeada de los más pobres. Se acercaba a los más pobres, a los más pequeños, a los ciegos, a los paralíticos... a aquellos a que menos valor parecían tener a los ojos de los hombres. Y esos eran los preferidos de su corazón. Así es el amor de Dios; un amor que se acerca a lo más pobre, a lo más frágil, a lo más pequeño... Se acerca, y lo mira con tanto amor que lo hace bello. Su mirada embellece la pobreza y la fragilidad. 

Así es tu bebito: criatura preciosa... seguramente la más hermosa de esta tierra, y criatura elegida por Dios. 

El será la alegría de la familia. 

El será el tesoro de la casa. Su fragilidad hará que todos saquen lo mejor de sí, y por eso su pobreza será su mayor riqueza, porque unirá a la familia mucho más. 

Quizás nunca llegue a desarrollar muchas capacidades intelectuales, pero podrá enseñar a los hombres una sabiduría mucho más valiosa: la sabiduría del amor. 

Nos hablará con su sonrisa del encanto de la vida, del encanto de la brisa, de los pájaros, del sol, y nos hará disfrutar de todas esas cosas que, por parecernos tan sencillas, se nos pasan desapercibidas.

No tengas miedo. Yo, tu Madre, estoy siempre junto a vos. Yo te voy a acompañar en todo este camino de tu preciosa maternidad.

En tus entrañas, se está gestando una criatura elegida por Dios, un hijo suyo, a quien El ama con predilección.

Lo que a los ojos humanos, a los ojos de los hombres pudiera parecer una “desgracia”, visto desde los ojos de nuestro Dios puede convertirse en una “gracia”, en un regalo hermosísimo para vos y para todos los que te rodean.

Contá con mi amor, mi apoyo de madre, todos los días de tu vida. 

Tu Madre, María 

Virgencita de Luján
3- Para vos que perdiste un ser querido.

Querido hijo:

¡Cómo deseo poder estar, en estos momentos, más cerca de vos que nunca! ¡Cómo deseo poder traer a tu golpeado corazón, unas palabras de aliento y un abrazo  que te consuele!

Yo también conozco el dolor frente a la pérdida de un ser querido... tan querido como mi propio hijo Jesús. Yo también conozco el dolor que parece una espada que te atraviesa el pecho.

Conozco la soledad que se siente cuando ya no tenés más a aquel con quien has compartido tan hermosos años.

Conozco tu dolor, tu angustia... esos días en que todo parece que grita su ausencia...

Por eso, déjame abrazarte, comprenderte, hablarte... Vamos acercarnos juntos con fe, al corazón de Dios. El es el único que puede dar sentido a este misterio tan profundo que es la muerte. 

El es el único que puede devolverte la alegría, el sentido, la fuerza para asumir este momento. 

Vamos acercarnos a El y a dejar que brote una pregunta:

-“Señor, mi hijo, mi esposo, mi amigo, mi padre... ¿está contigo?, ¿está bien, Señor?”

Y deja que en tu propio corazón se escuche esa voz de Dios que nace de la fe; esa voz de Dios quizás tenue., quizás débil, pero que poco a poco ser va a ir haciendo más firme. 

-“Sí, está junto a mí, está sentado a mi mesa... no te preocupes, está bien.
No tengas miedo Yo soy la Resurrección y la Vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirás para siempre...

En la casa de mi Padre hay lugar para todos; en la casa se mi Padre hay un lugar especialmente reservado para aquel a quien tú tanto amas.”

Aquel  a quien tú amas, no ha muerto para siempre. Está conmigo. Lo tengo abrazado con toda mi fuerza, y por fin, ha podido disfrutar de ese cara a cara para el que un día yo le di la vida.

Cuando llegó a mi presencia, yo lo abracé... lo cubrí de besos. Sequé, una a una, sus lágrimas: todos esos pequeños o grandes dolores que la vida le había traído. También curé y besé una a una sus heridas y le hice descansar en mi regazo. Así mucho tiempo sin que nadie lo interrumpiera... y en ese largo abrazo pudo comprender que toda su vida, toda su historia, era una historia besada y abrazada por mí, y que, si había vivido momentos de más fragilidad, en mis ojos no había ningún reproche “

Yo, tu Madre, te invito a que dejes que su Palabra, poco a poco, como bálsamo para tu corazón vaya suavizando tu dolor. Y te vaya renovando la alegría. Deja que su Palabra vaya trayendo poco a poco la paz que tu corazón necesita. Escucha en tu corazón las palabras de tu Padre Dios, y déjame también a mí, consolarte como Madre. Estos cortos años sobre la tierra fueron hermosos pero no eran lo definitivo. Ustedes, mis hijos, han sido creados para la eternidad, para un abrazo eterno en el que, por un instante se fundan todos los sufrimientos de la vida y yo pueda enjugar toda lágrima... y todos los dolores y el llanto quede atrás. 

Todo desaparece entonces... y sólo queda lo único importante: el amor. 

Yo le tengo abrazado y no hay ya nada que lo pueda separar de mí. Estamos más cerca de lo que nunca hubiera podido soñar. 

Sólo desearía que hoy pudieras encontrar el consuelo que viene de mí.

No quiero decir que la separación no sea dura, que la ausencia no sea dolorosa... ofrecé tu sufrimiento por todos los que no tienen fe y creen que la vida acaba aquí. 

También te quiero dar gracias por tu fe. Te doy las gracias por todo lo que le amaste cuando estaba contigo. Yo te lo entregué durante unos años de la vida, y vos me lo has devuelto más feliz. Gracias por todo el amor y los cuidados que le tuviste cuando estaba contigo. Nada de eso ha sido en vano. 

Mientras tanto, ustedes también pueden vivir la vida preparándose para ese encuentro definitivo con el Padre, que les está esperando. 

Un día vos también te encontrarás en mi presencia, unido a todos tus seres queridos que ya están conmigo. 

Y fundido en mi abrazo, vos también podrás escuchar la Palabra de Dios: “ENTRA EN EL GOZO DE TU SEÑOR.”

Tu Madre, la Virgen de Luján

4- Para vos mi hijo(a)  enfermo(a).

Querido hijo(a):

           Déjame acercarme a vos, y ser ese consuelo que tu corazón está buscando en medio de la enfermedad. Hoy vengo a visitarte en tu dolor. ¡Cómo quisiera que mis palabras pudieran aliviarte! Sé que crees en mí, y con frecuencia te dirigís a mí, para pedirme por otros ... o por vos mismo. 

Pero me gustaría que supieras que yo estoy mucho más cerca de vos de lo que te imaginás. 

Así como tuve en mi regazo a Jesús, y al calor de mi amor, él fue creciendo y haciéndose un hombre, así también te tengo a vos en mi regazo de madre. Te tengo entre mis brazos. Y te miro con ternura cada día, cada hora, cada minuto. 

No hay sufrimiento que vos vivás que yo no lo sufra también, como una madre buena sufre en su propia carne todo lo que vive su hijo. 

El sufrimiento ha llamado a tu puerta, lo sé,... con una enfermedad difícil de llevar. 

Y no tenés las fuerzas que tenías, ya no te valés por vos mismo y te gustaría no tener que depender de los otros. 

Pero ¿sabés una cosa? Esta enfermedad, que a los ojos del mundo puede parecer una “desgracia” si la miramos con los ojos de Dios, puede llegar a ser una “gracia”.

Por eso, vamos a luchar para encontrar un sentido a la enfermedad y al dolor, porque tu Dios quiere dárselo.

Se te ha debilitado tu cuerpo, pero no tu corazón. Podés amar, y amar mucho. Eso nunca nadie te lo va a poder impedir. Aún si llegas a estar postrado, o en una silla de ruedas, tu corazón puede seguir estando muy vivo en el amor. Y el amor es lo que da oxígeno a nuestra humanidad. 

Ofrece tu dolor con amor. 

Podés unir ese dolor tuyo, al dolor de mi Hijo Jesús en la cruz que eligió el camino del sufrimiento para salvar al mundo. 

Por eso, tu sufrimiento, unido al suyo, puede dar muchísima Vida. 

Esto no lo vemos con los ojos del cuerpo... sino con los ojos de la fe. Pues la fe viene a iluminar tu enfermedad con una nueva luz.  

¿Vos sabés que el sufrimiento ofrecido sostiene a la humanidad?

Por eso no sabés todo el bien que podés hacer desde tu enfermedad. 

Ofrécela por todos los hombres y mujeres, niños y ancianos que más sufren el del día de hoy, en cualquier rincón del mundo. 

Mi hijo Jesús aceptó el sufrimiento de la cruz, y atravesando el dolor más grande nos dijo que el sufrimiento no tiene la última palabra en esta vida, que el sufrimiento ofrecido con amor es vida para toda la humanidad. 

Quizás hay muchas cosas que no podés hacer... pero podés rezar.

Ofrecé tus oraciones por tantos misioneros en el mundo entero, que desde el rincón más perdido de esta humanidad, están ofreciendo su vida para anunciar el amor de Dios. 

Tu oración puede llegarles como impulso para continuar y no bajar los brazos cuando las dificultades son grandes...

Cree mucho en la fuerza de tu oración: hoy puede ser que, en algún rincón del mundo, un joven tenga fuerza para salir de la droga, porque vos, desde tu enfermedad, le has ofrecido a Dios tu dolor, con amor. 

Hoy puede ser que ese matrimonio no se rompa, porque vos tuviste el valor de aceptar tu enfermedad y ofrecérsela a Dios. 

¡Hay tanto bien que podés hacer aunque no lo veas con los ojos del cuerpo!

Por eso hoy te digo: entrégame tu enfermedad, tu dolor, tus momentos de alegría y de tristeza, de sentido y de bronca... Entrégamelos, para que yo se los pueda ofrecer a mi Hijo Jesús, y uniéndolos a su Cruz, puedan llegar a ser vida para muchos. Sabé que contás con una Madre que te quiere muchísimo y que está a tu lado todos los días de tu vida.

Tu Madre, la Virgen de Luján

5- Para vos familia.

Queridos hijos:

¡Qué alegría poder venir a visitar su casa, su familia! O mejor dicho, a quedarme en su casa. 

Yo sé que ustedes tienen fe, que en muchos momentos se dirigen a mí con un rezo. Pero hoy quisiera poder yo también expresarles el amor que les tengo. 

Sus vidas son re-importantes para mí.

Cuando en esa hora de dolor, al pie de la cruz, Jesús me confiaba a todos los hombres como hijos, yo abracé en mi corazón a la humanidad entera. Y en ese abrazo estabas vos, especialmente vos, porque en ese momento, vos, cada uno de ustedes ya existían en el corazón de Dios. 

En ese momento y desde toda la eternidad, Dios Padre ya había pensado en ustedes y ya les amaba con un amor eterno y desde entonces El ya quiso regalarme sus vidas como verdaderos hijos, y a mí, regalarme a ustedes como verdadera Madre. 

¡Con que lazos de amor tan fuertes Dios nos ha unido!

Por eso ¡cómo deseo poder formar cada vez más parte de sus vidas! Formar parte de su familia, con sus alegrías y también con sus sufrimientos y momentos de dolor. 

¡Cómo me gustaría que ustedes NUNCA se sientan solos! Que sepan que en cualquier momento pueden contar conmigo a su lado.

A veces la vida trae sus disgustos, sus sinsabores y ¡qué importantes es que nadie se sienta solo!

Yo llevo dentro de mí tu vida. Y siento lo que vos sentís, y me alegro cuando vos te alegrás y sufro cuando vos sufrís. 

En el rincón más importante de mi corazón está grabado tu nombre, el de cada uno de ustedes. 

Yo les bendigo como familia y les invito a ser una familia unida en el amor de Dios. 

¡Es tan importante luchar porque la familia pueda estar unida y amarse unos a otros como Dios les ama!

Reciban todo mi amor y mi bendición.

Su Madre,

La Virgen de Luján

6- Para vos futura mamá.

Querida Hija:

            Qué alegría tengo de poderte hablar, así las dos de madre a madre!

Vos llevás en tu seno, una criatura de Dios, amada por El desde toda la eternidad. 

Yo también llevé en mi seno aquel bebé que el ángel mi dijo que vendría a dar Vida abundante al mundo. 

¡Qué alegría la de poder ser mamá! Y a la vez ¡qué responsabilidad tan grande! Pero no tengas miedo, yo siempre voy a estar a tu lado en esta gran tarea de ser mamá.

Mirá con asombro cómo se va formando esa criaturita en tus entrañas: primero es algo sin apenas forma y poco a poco, lentamente se van formando todos sus órganos: sus piernitas, sus piecitos, sus manitos, sus ojos, sus orejas... su cerebro. Y esto, no es algo que nosotras podamos hacerlo. Esto nos habla de que este bebito es obra de un artista delicadísimo: de su Papá Dios.  El es quien, incluso antes que vos, ha deseado esta criatura, desde toda la eternidad. 

Y a la vez, este bebé va recibiendo de vos todo lo que vos sos y de lo que es su papá: sus rasgos, incluso mucho de su forma de ser, sus gestos...

¡Qué misterio que Dios nos permita colaborar con El en una obra tan grande como es la creación! Y no solamente ahora, mientras está en tu pancita, también después, a lo largo de su vida. El crecerá y se irá formando al cobijo de ustedes. El amor que le tengan le irá formando. Crecerá entre sus brazos, aprenderá a reír, a andar, a hablar...  lo que es más importante: podrá aprender el lenguaje del amor, del perdón, de la generosidad, de la honradez...

¡Hay tantas cosas en este mundo que no nos gustan! Hay tanta falsedad, engaños, mentira, venganza... Pero nos dice la Palabra de Dios: “No se dejen vencer por el mal; antes bien, venzan el mal a fuerza de bien.”

Ustedes tienen entre sus manos la posibilidad de formar a esta criatura en el amor. 

Las manos de ustedes son, como estas manos de alfarero que van modelando con amor su obra. Así es una criatura de Dios: como el barro moldeable, que puede ir tomando la forma de un corazón egoísta, violento... o de un corazón sano, capaz da amar al estilo de Jesús. 

Ustedes, con todo lo que son: sus palabras, sus gestos, la educación que le den, pueden colaborar con Dios como buenos alfareros, en formar una criatura hermosa, capaz de ser, en medio de esta sociedad, una señal de amor. 

Por eso te digo: No tengas miedo, Yo voy a estar contigo cada momento de tu vida. 

Estaré junto a ti en los momentos felices y en los más duros: cuando llega la enfermedad y tu corazón estará en vilo; cuando lleguen los momentos de no saber cómo hacer, qué conviene más, qué será lo mejor. 

Estaré junto a ti cuando tengas a tu hijo en tus rodillas y vayas enseñándole a rezar.

Alguien dijo una vez: “Sobre las rodillas de mi mamá, yo aprendí el evangelio. Ella fue mi primera Iglesia...” ¡Ojalá tu hijo pueda decir eso mismo de vos!

Querida futura mamá... yo, tu Madre, te doy la enhorabuena por tu valentía de traer un hijo al mundo. 

Este niño te enseñará a amar, a ser mamá, a entregarte... a amar a alguien por encima de vos misma. El te enseñará a disfrutar de lo sencillo... también a sufrir en el silencio, a callar...

Pero no te preocupes, que no hay entrega que sea en balde. Dios sabe recompensar muy bien todo nuestro amor, nuestra entrega, p r pequeña que parezca... 

Y un día, cuando llegue ese cara a cara con El, podrás escuchar con alegría: “Bien siervo bueno y fiel... ENTRA EN EL GOZO DE TU SEÑOR.”

Tu Madre, La Virgen de Luján
7- Para vos, joven, con ganas de entregar la vida por algo que merezca la pena

Hay un montón de inquietudes en tu corazón, un montón de preguntas: “Esto no puede ser todo... este mundo está plagado de injusticias”,  “yo creo que el mundo podría ser diferente... más humano... más justo...”

Y a la vez, hay un montón de voces que vienen a acallar todas esas inquietudes: “No sueñes, no merece la pena... te tendrás que acostumbrar... así es la vida.”

Y en medio de todo esto,  ¿qué voz  escuchar? 

Pues yo, que conozco muy bien tu corazón, te digo: “Todos esos sueños que tenés... todos esos deseos de cambiar el mundo... SON VERDAD. Todos esos sueños son lo más verdad de vos.  No los dejés apagar...

Hay algo dentro de vos que te dice que tu vida podría marcar esta historia... ¿por qué no creerlo? Quizás es como unas brasas que todavía laten bajo las cenizas... ¡pero esas brasas están vivas! Vos sos reimportante en esta humanidad. En el fondo de tu corazón admiras esas personas que se jugaron por otras, que marcaron la historia con la fuerza del amor.

¿Y  si tu  vida pudiese también? ¿Por qué  no atreverte a  creerlo?

No estás en este mundo por casualidad. Alguien te creó  desde  toda la eternidad y pensó en vos como alguien que podría construir un mundo de hermanos.

Hay un  montón de personas que te rodean y que necesitan de vos: tu palabra, tu aliento, tu sonrisa, tus talentos... todas esas capacidades que has recibido y que les  pertenecen a ellos...

Déjate guiar por esa voz que por dentro te dice: “Adelante... ahora es tu momento.” Atrévete a creer en la trascendencia que puede tener tu vida. 

Cada hombre tiene un libro,

En el que escribe su historia.

El hombre acaba sus días, 

Y nos deja sus memorias.

Recordamos hombres grandes,

Que enraizaron en la historia,

Que primero se sembraron,

Y aunque se quedaron solos,

Realizaron su misión.

Realizar una misión,

Es más que copiar ideales,

Es definirte por Alguien, 

Es concretar mi existencia,

Y escribirla con mi sangre

Para que nunca se borre.

Vale la pena vivir,

Cuando se tiene una meta.

Todos tenemos un libro y

Escribimos nuestra historia.

Se acabarán nuestras vidas,

Quedarán nuestras memorias.

Tal vez no escribamos nada,

Tal vez quedemos en blanco...

O tal vez se nos recuerde 

En miles y miles de años.

Se apagarán nuestras  vidas,

Pero brillarán las huellas

De una misión realizada.

Ahora es tu momento. No aflojés. 
Tu madre, la Virgen

8- Para vos querido anciano:

Déjame hoy, querido hijo,  decirte unas palabras al corazón: vos,  como anciano,  sos tan valioso para mí.

El mundo de hoy se ha vuelto tan eficacista, que muchas veces ya no sabe valorar aquello que está desgastado, o no es útil como antes...

Quizás en algún momento, la sociedad te haya hecho creer que ahora, en tu estado, sos una carga, que tu vida ahora tiene poco valor. 

O quizás te encuentres rodeado de amor, cuidado con mucho cariño, por tu familia.

Sea como sea, sólo déjame decirte,  que tu vida, hoy, es tan importante para la humanidad.

Esas arrugas hablan de tanto amor entregado; ese rostro hoy desgastado, nos hablan de tantos y tantos momentos de sacrificio por sacar adelante tu familia: noches sin dormir, días de privarte de muchas cosas, para que los tuyos las tengan...

Tu avanzada edad nos habla de tanta experiencia vivida,  y esa experiencia se  convierte para el mundo en fuente de sabiduría. 

Tus manos gastadas seguro que han sido manos generosas en el dar, trabajadoras  y amigas. 

Manos que habrán acariciado, tantas veces, el rostro de tus hijos... secado sus lágrimas, consolado su dolor. 

Querido anciano,  mi hijo Jesús siempre nos hablaba de buscar, entre las perlas, esa perla más fina. Yo hoy creo que la perla más fina sos vos, que llevas adelante la vida, aún cargada de enfermedades y de años. 

Deja que hoy, tu Dios, agradecido frente a tu vida, te rinda un homenaje por todo lo que has sido  y sos. 

Que tus achaques, tu invalidez, tus pocas fuerzas... no te lleven a pensar que sos menos. No sos menos, sino más, pues tienes la dignidad sagrada de un hijo de Dios que ha pasado por la tierra intentando hacer el bien.

Con todo el  cariño:

Tu Madre la Virgen
9- Para vos, que estás atravesando una depresión:

Mi querido hijo: 

        Déjame hoy acercarme a tu vida y, desde mi amor de Madre, acariciar tu rostro y besar tu frente. 

Déjame acercarme con mucho respeto a tu vida, y decirte unas palabras:  “No  te rindas... Esto es un momento, quizás largo, quizás muy duro, pero pasará. No te rindas... porque al final de túnel hay luz.”


Déjame acercarme y acompañar estos momentos que a veces parecen tan sin sentido. Yo sé  lo que vives por dentro: esa inestabilidad que te agota; esos momentos de soledad profunda en que, por muy rodeado de gente que estés, te sentís solo. 

Yo conozco tu angustia; tu desgana, tu falta de fuerzas para vibrar por nada...

Conozco esos pensamientos negativos que a veces te invaden y parecen más fuertes  que vos. 

Pero ¿sabés una cosa?

Todo eso no sos vos. Es sólo una parte de lo que vos vivis ahora. 

Mi hijo Jesús nos hablaba de que, en el camino de seguirle, todos teníamos que tomar nuestra cruz para poder ir tras El.

Esta depresión que quisieras poder arrancarte para volver a ser el mismo que eras... esa enfermedad es quizás esa cruz que el Señor ha permitido para vos, y que, sin saberlo,  estás cargando.

¡Qué distinto mirar tu vida así!

Esa enfermedad quizás no es una “mala suerte”. Esa enfermedad quizás es un  camino que te permita sentirte más cerca de Jesús que nunca. Ya sé que a veces te parece que el rostro de Dios se ha nublado.... parece haberse escondido.  Pero, ¿y si Dios estuviera presente, de otra manera? ¿Y si él, por el amor que te tiene, te hubiese unido a su misma cruz, esa cruz que ustedes dos, y muchos otros, cargan juntos? ¿Y si estuvieras tan cerquita de Dios que por eso no le ves...de lo puro cerca que estás? ¿Y si tu Dios hubiese tenido la confianza de permitir que esta enfermedad ocurriera y se sirviese de ella para tu bien? ¿Y si esto que parece una desgracia, no lo fuera así?

En la cruz de Jesús, se da la inclinación más honda de Dios hacia las heridas más dolorosas de nuestro corazón. 

Mírale a tu Dios en la Cruz, inclinándose hacia tu vida, bajando hasta lo que sentís como tu infierno, y rescatándote con amor. 

Mírale uniendo tu dolor al suyo, y haciendo de ese sufrimiento, un sufrimiento que sostiene al mundo. 

Pedíle a Jesús que te dé esos ojos de fe para comprender que su amor, ahora, está especialmente cerca de vos, y que El no va a permitir que nada de lo que vos sufras sea en vano.  

Mi hijo querido, yo, tu Madre, estoy muy presente en tu vida, especialmente ahora...

Quiero que podás contar con mi bendición todos los días de tu vida.

Un abrazo muy fuerte Tu Madre la Virgen

10- Para vos, que no te perdonás a vos mismo:

Querido hijo mío:

          No importa lo que hayas vivido o dejado de vivir. Sea lo que sea, siempre seguirás siendo mi  hijo.

Querido  hijo, quisiera hablarte de cómo es el corazón de tu Padre Dios.

Sé que hay muchas cosas vividas que te hacen mantener la mirada gacha...

Sé que hay un montón de cosas que no te podés perdonar.

Sé que te sentís mal en tu propia piel; que te gustaría poder arrancar unas cuantas páginas de tu vida y ahora ya es tarde. 

Sé que sentis que has destrozado situaciones, quizás tu propio hogar, tu familia, a los tuyos. 

Quizás sentís que has defraudado la confianza de aquellos a quienes querías... y que ya no hay marcha atrás. 

Por eso te  pido que me dejes acercarme a tu vida, porque aún estamos a tiempo.

Déjame hablarte del amor de tu Padre, que es un amor de  perdón. Ya sé que pensás que eso del perdón no es para  vos. 

Pero el PERDÓN es para todo hombre de esta tierra, haya vivido lo que haya vivido.

El evangelio nos habla de un hombre que volvió a recibir en su casa a su hijo, aquel que había malgastado su herencia con una mala vida.  Y no solo lo recibió, sino que “conmovido, al verlo llegar, salió a su encuentro y abrazándolo con fuerza, lo cubrió de besos...”

También nos habla el evangelio de aquella mujer adúltera. Había jugado con el amor... Se había hecho daño a sí misma y a otros y Jesús la miró con una mirada tan serena y tan limpia que le devolvió su dignidad pisoteada y le curó de su mal. 

Nos habla también el evangelio de un hombre publicano que supuestamente vivía de la estafa y la usura. También a éste Jesús le miró con amor y su vida comenzó de nuevo.

Podríamos hablar de tantas y tantas situaciones que, en sí mismas, humanamente no tendrían “perdón de Dios”, y sin embargo Dios que mira el corazón y conoce las fragilidades de sus hijos, trata de forma tan diferente.

Tu Dios es Aquel que se agacha a tu miseria, no tiene miedo de tocar tu barro, tu límite, tu pasado... eso que cargas como una losa...  y desde ahí levantarte y hacerte una vida nueva. Míralo en la cruz.  El atravesó la muerte,  y ahora está vivo. Atravesó la muerte para decirte que no hay ninguna muerte que pueda tener la última palabra en tu vida. La última palabra la  tiene su amor  que se llama: MISERICORDIA (corazón que se inclina a la miseria).

Atrévete a mirarlo en  esa cruz, abrazando una a una tus heridas, y cargándolas El, para que vos podás ser una criatura nueva. 

Quiero que sepas que hoy, y cada uno de tus días, yo tu  Madre, estoy muy cerca de vos...  impulsándote a abrir tu corazón asustado al amor misericordioso de Dios. Un abrazo:                            
Tu Madre, la Virgen

11- Para vos que has sufrido el abandono:

Dice el Señor tu Dios: “Aunque tu padre y tu madre te abandonaran, yo no te olvido. ¿Puede acaso una mujer abandonar al hijo de sus entrañas? Pues aunque éstas llegaran a olvidar, yo no te olvido. Míralo: en las palmas de mis manos te tengo tatuado.” (Is 49, 15)

Querido hijo (a):

Quisiera hoy poder grabar a fuego en tu corazón, estas palabras, que son tan verdad en el mío.

Quisiera hoy acercarme a vos y hablar con cariño como habla un padre a un hijo al que quiere mucho. Quisiera acercarme a tu corazón con mucho respeto, como de puntillas, y tratar tu corazón como se merece ser tratado. 

Quisiera empezar pidiéndote perdón.

-¿Perdón por qué, me dirás?

Perdón... sencillamente perdón porque yo soñé para vos una vida rodeada de cariño y ternura y eso te faltó.

Perdón porque aquellas cuerdas humanas que yo tendí en tu camino, para que no te faltara el amor... no te llegaron. 

Quisiera decirte que tanto como vos has sufrido el abandono, la soledad, el no haber tenido esos lazos de amor que necesitabas... así  lo he sufrido yo también en mi corazón. Porque tu vida nunca ha sido indiferente para mi.

Yo siento en mí, cada movimiento de tu corazón, cada llanto, cada risa, cada herida, cada alegría... porque tu corazón y el mío están estrechamente unidos. 

Por eso, hoy quisiera decirte hijo mío: “Yo nunca te he abandonado y nunca me apartaré de tu lado.” Sé que a veces te has acercado a mí: a veces para  pedirme algo, a veces con  bronca... Sea como sea, quizás es el momento de abrirte a mi amor por tu vida. Todavía tan desconocido para vos.  

¡Cómo desearía que pudieras sentir que toda tu vida, toda tu historia, es una historia abrazada por mí! Una historia, amada, sufrida,  abrazada, besada por mí.

¡Cómo desearía que abrieras los ojos a mi amor y descubrieras que, si vos no estás, hay una parte de mi corazón que queda vacío.

Mira, contempla esta parte de mi corazón en la que sólo cabes vos... vos mi hijo predilecto; vos, el preferido de  mi corazón.

Si vos querés, vamos a empezar una vida juntos... Quizás todavía hay mucha bronca por salir... No te preocupes, tu pobre corazón golpeado se va a ir sanando poco a poco y llegará a ser un corazón tan sano y tan lleno de  amor, que podrá formar esa familia que nunca tuviste. Ese amor que vos no has conocido de un papá, o de una mamá... ese amor está dentro de vos y un día saldrá y podrás educar a tus hijos con la delicadeza, la ternura y el cariño que no conociste, pero que yo te voy a enseñar. 

Yo estoy a tu lado y solo desearía que ya nunca más te sintieras solo. Porque ¿sabes una cosa?, está escrito en la Palabra de tu Dios, y es verdad: “Los montes se correrán y las colinas se apartarán, mas mi amor de tu lado no se moverá, dice el Señor, que está enamorado de ti.” (Is 54, 10)

Un abrazo muy fuerte de tu Madre,

La Virgen de Luján
12- Para vos que has conocido el maltrato:

Querido hijo(a):

          Déjame acercarme a tu corazón y tratarlo como se merece ser tratado.

Vos sos un  hijo tan precioso para mí.

Ya sé que para vos, la vida no ha sido fácil.  Ya sé que el sufrimiento ha golpeado a tu puerta,  en  forma de malos tratos.  Ya sé que eso ha llenado tu corazón a veces de tristeza, a veces de miedo, a veces de bronca... Pero hoy quisiera poder  dirigirte unas palabras de amor.  Quisiera empezar pidiéndote perdón por lo que te ha tocado vivir. “¿Perdón, por qué?”, te preguntarás...

Perdón, sencillamente, porque yo hubiera deseado que crecieras rodeado de   amor, de cariño... y ese amor, por la libertad de otros, en muchos momentos no te ha llegado. Perdón por no haber podido parar eso... y por las consecuencias que eso ha podido tener en  tu corazón...

Pero, ¿sabes una cosa? yo siempre he defendido tu vida. Aunque vos no me hayas percibido cerca,  yo siempre he estado. Mirá  la  cruz... Es el gesto más grande de amor que tengo con tu vida. Tal vez te cueste  entenderlo. Pero  esas heridas que ves... son las heridas de tu propio corazón... Yo te he abrazado hasta hacer mío todo tu dolor. 

Por eso, por más que haya muchas cosas que duelen... hay un rincón de tu corazón, que nadie ha podido golpear. 

Dice mi Palabra: “Mira que tu guardián no duerme ni reposa... está velando por tu vida día y noche.” (Sl 121)

Por eso, así como el corazón de Dios, también mi corazón de Madre ha estado velando por vos, para que, por mucho sufrimiento que atravesaras, hubiera siempre una parte de tu corazón que quedara intacta. Por eso hay algo dentro de ti, limpio, que todavía sonríe,  que todavía cree en el amor... lo más noble y bueno que hay en vos, eso es inviolable... eso nada ni nadie lo ha podido tocar. Mi amor ha protegido día a día tu corazón, para que hoy podás seguir creyendo en el amor. 

“Aunque pases por las aguas, no te anegarán. Y si pasas por el fuego, no te quemarás,  dice el Señor, que tiene compasión de vos.” (Is 43, 2)

Déjame, hijo mío, hoy volver a abrazar tu corazón y proyectar tu mirada hacia el futuro. Vos podés dejarte llevar por la bronca y tratar a otros como vos mismo has sido tratado... o podés romper esa cadena de odio y no permitir que continúe. Vos podés  tener hijos y tratarlos con ese amor que vos quizás nunca  has tenido,  pero que está dentro de vos. 

Vos podés amarlos con todo el cariño y la ternura que te gustaría haber recibido. 

Podés dar a los otros lo que vos nunca tuviste... y de esta manera, transformar y frenar esa cadena de violencia que hay en tantos hogares. 

Querido hijo... déjame abrazarte y decirte lo importante que sos para mí.

Toda tu vida es como una perla de gran valor... No vamos a tratarla de cualquier manera. Vamos a orientarla por el camino del amor y del perdón.

Un abrazo muy fuerte: Tu Madre, la Virgen
13- Para ustedes, pareja que se prepara para formar una familia:

Mis queridos jóvenes:

¡Cómo quisiera hoy, acercarme a sus vidas y dirigirles unas palabras de aliento e impulso!

Ustedes, pareja, creen en  el amor, y por el amor están dispuestos a apostarlo  todo, a invertir lo más noble, sagrado y bueno de su corazón.

¡Es tan bella una pareja que cree en  el amor! ¡Es tan hermoso, un hombre y una mujer que se preparan para unirse en un amor definitivo y total!

Ustedes han sido creados por Dios para eso, y por eso bendigo todo el camino en el que el amor entre  ustedes,  va madurando. 

Un amor movido quizás al principio, por un atractivo y el deseo de conocerse e iniciar algo. Pero un amor que con el tiempo, va madurando y va cobrando tonos de una delicadeza mutua y de una entrega desinteresada,  del  uno al otro... que forman la esencia del  AMOR MADURO. 

Ustedes ya han recorrido un camino juntos. Ya han ido conociendo todos los desafíos que eso conlleva; ya han ido conociendo las virtudes y los defectos del otro... Seguramente en el camino haya salido lo mejor y lo peor de cada uno; seguramente han atravesado momentos en los que parecía que todo  ese proyecto de vida juntos se venía abajo... y otros, de remontarlo...

Cada paso del camino es  tan importante a la hora de poder poner los cimientos de una futura familia...

Pero quiero que sepan que en  este camino no están solos. Yo, su Madre,  pongo mi vida en la base de la suya, para poder sostener este camino y acompañarlo hasta el final. 

¿Cómo continuar amando cuando acaban las fuerzas o parece que se enfría el amor? ¿Cómo continuar en esa frescura del amor cuando llegan las dificultades, el cansancio o la enfermedad?

Esta empresa es demasiado grande para ser una empresa solamente humana. En esta “empresa”, quiero que sepan que cuentan con Otro que sostiene y alimenta ese amor para que nunca se apague. 

Mi Amor estará siempre entre ustedes como esa savia que va nutriendo la relación,  con alegría y fuerza renovada. 

Ustedes, van a ir aprendiendo a asumir juntos todo lo que la vida les vaya trayendo... Esta vida llena de sorpresas trae en su abrazo, a veces alegría, y otras, dolor, pero mi amor  hace que todas las circunstancias vividas juntos sirvan para ir estrechando cada vez más los lazos de amor entre ustedes, hasta llegar a ser, como dice mi Palabra: “una sola carne”, es decir, un mismo sentir, un mismo pensar, un mismo amor.

¡No hay nada más hermoso en esta tierra  que ver cómo el amor va uniendo y estrechándose hasta hacer de los dos, una única realidad!

Y ese amor derramado entre ustedes está llamado a ser para el mundo un signo y sacramento del Amor crucificado de mi hijo Jesús: la señal preciosa de un amor que no falla nunca. 

Ustedes, pareja, son un don para la sociedad. En el marco del amor maduro, nacerán hijos felices y sanos, que extenderán este amor a otros..

De esta manera, su hogar se convertirá en un hogar como el de Nazaret, en el que Jesús aprendió de José y de mí las claves de la vida y del amor. Será así un hogar de puertas abiertas,  donde muchos podrán encontrar un ambiente cálido y acogedor que les haga sentir bien. 

Mis queridos jóvenes... una pareja así, una familia así es el futuro de la sociedad. Ustedes  son  esperanza para muchos hogares...

Les animo a continuar construyendo los cimientos de su matrimonio, sobre la roca firme de mi Amor, que todo lo cree, todo lo espera, todo lo excusa, todo lo soporta... (1 Cor 13) No duden nunca en venir a beber de esta fuente de Amor que alimentará y sostendrá el  suyo                         

Reciban mi bendición de Madre
14- Para vos mamá, que sentís que es duro educar a tus hijos:

Querida mamá:

¡Qué nombre tan digno es ése: MAMÁ! Nombre que habla de amor, de mucho amor. Nombre que habla de noches en vela,  de días de trabajo escondido, quizás poco valorado de cocina,  de  limpieza, de niños,  de secar lágrimas y acariciar mejillas... de cansancio,  de entrega,  de ternura,  de besos en la frente... ¡En fin,  de tanto amor día a día , minuto a minuto!

El mundo, que sabe de eficacias,  de eventos llamativos,  de luces... quizás no sepa valorar suficientemente todo el amor que guardan las paredes de tu hogar... pero vos mamá, sos, sin quizás saberlo, uno de los pilares más fuertes que tiene la humanidad.

Por eso mamá,  yo tu Madre, te canto y celebro tu entrega,  tus desvelos, tu donación diaria,  escondida,  discreta,  generosa... porque, eso que a los ojos del mundo no brilla,  esa entrega que “se da por supuesto”,  es a los ojos de  tu Dios, una perla preciosa.  Tu maternidad habla al mundo de la dignidad más alta de un ser humano: la capacidad de donación cotidiana y gratuita.

Pero también quisiera hablarte de tus desvelos... Ya sé que a veces, no te es  tan fácil  educar a tus hijos. Que la sociedad va muy deprisa y los arrastra con fuerza por caminos que muchas veces, no son los mejores. 

Sé que, a veces te culpabilizás, al ver que ese hijo tuyo, parece que se extravía y pensás: “¿Qué es lo que yo no sé hacer? ¿En qué estoy fallando como madre?”

Sé que es duro sentir que tu hijo no te abre fácilmente las puertas para dejarte entrar en “su mundo”, que se aísla, que no confía sus problemas. Sé que es dura la impotencia de  sentir que las cosas parece que se te escapan de las manos. Pero ¿querés que te diga una palabra que brota de lo más profundo de mi corazón?

No te culpes... Quizás  (y es lo más seguro) vos ya has puesto todo lo que podías poner... También  contamos con el precio tan alto de  la libertad que yo he dado  a cada hijo mío... y esa libertad no siempre se sabe orientar bien. 

Quisiera que sepas también, que, aunque en este momento parezca que nada de lo que hiciste por él ha servido... eso no es verdad. Todo el amor sembrado en un corazón, es eterno. Y aunque ahora parezca que todo fue echado en saco roto... no es verdad. Ese amor está sembrado en lo más profundo de su corazón, y un día,  ese amor germinará de forma sorprendente... toda esa educación recibida, toda esa fe sembrada,  emergerá con fuerza porque está dentro.

Querida mamá. Quería que también supieras que todas esas situaciones que más te preocupan,  están en mis manos. 

Tus hijos... son tuyos, pero también míos... Y yo me desvivo, al igual que mi hijo Jesús, desde esa cruz, desde esa eucaristía, para que mi Amor pueda un día tocar su corazón.

Vos estás en mis manos, y no hay intento de amor que haya podido quedar estéril...

Tus hijos también  están en mis manos, y  pase lo que pase, yo no los voy a soltar nunca. Porque los montes de correrán, las colinas se apartarán, más mi amor de su lado no se apartará jamás.

Un abrazo muy fuerte: Tu Madre, la Virgen de Luján

15- Para vos, papá trabajador que luchás por sacar adelante tu familia:

Querido papá de familia:

Déjame hoy acercarme a tu vida, y con respeto y gratitud,  bendecir tu trabajo.

Tal vez mis palabras te sorprendan, pero quiero decirte que tu intento diario por sacar adelante tu familia,  tiene un valor incalculable. 

Déjame cantar al mundo, la dignidad de un hombre que lucha cada día para traer pan a casa, y con el sudor de su frente va saliendo hacia delante. 

Yo sé de tus apuros por llegar a fin de mes: sé de tus deseos por dar a tus hijos lo mejor, y de tu tristeza cuando sentís que no podés darles eso que te gustaría...

Yo conozco todos esos momentos de privarte vos, para que no les falte a ellos. 

Yo conozco también tu cansancio, tus madrugones, tus esfuerzos y esa sensación que a veces te invade: “¿Y todo esto para qué?”

Sé de tus sufrimientos en una nación donde en muchos casos, falta una justicia seria, un salario justo...

Pero en medio de todo esto,  querido papá de familia, yo bendigo todo tu trabajo, tan digno porque nace del amor a los tuyos. 

Bendigo todo intento por sacar adelante tu familia, aunque sea a base de changuitas.

Vos estás en el mundo con una misión muy importante. Ser papá ¡es algo tan sagrado y valioso! Ser papá es ser un instrumento que transmite mi mismo amor de Padre, a tus hijos.

Ser papá es ser reflejo de mi amor de Madre que cuida, vela y ayuda a crecer a mis hijos, que son también tuyos. Es una paternidad compartida con la paternidad de Dios. 

Tal vez tus hijos lo sepan reconocer, o tal vez no se den mucha cuenta, pero, lo sepan o no,  vos estás haciendo de esos chicos, unos muchachos que el día de mañana tendrán una referencia de lo que es un amor noble y sincero, que cuida y lucha por ellos, y que sabe desvivirse para que a ellos no les falte nada. 

Querido papá ¡qué nombre tan hermoso y tan digno: “PAPÁ”...!

Sólo quería que supieras del valor de eso que quizás no valorás por parecerte tan banal, o tan obvio. 

Te acompaño cada día de tu vida.

Tu Madre, la Virgen de Lujan

16- Para vos que te cuesta creer en vos mismo:

Querido joven:

¡Cómo quisiera hoy, poder acercarme a tu vida, y pronunciar sobre vos, palabras de Vida!

Tal  vez no creas mucho en mí. Tal vez te hayan hablado hasta aburrirte de mí,  de que yo soy amor... pero  tal vez nunca has pensado que mi amor podría decir algo a tu vida. Por eso, te pido que me des una oportunidad en tu vida... tal vez lleguemos a entablar una amistad muy sincera.

Yo conozco toda tu vida, porque yo te he creado. Mi  mente pensó en vos, aquel mismo día en que dije: “¡Que haya vida!” Desde toda la eternidad, yo ya pensaba en vos, te tenía en mi mente, y en mi corazón. Y un día, llegó el momento de que llegases al mundo. ¡Momento tan esperado por mí!

Tu vida, ha sido un regalo hermoso que muchos han podido disfrutar. Quizás  te extrañe escuchar esto, porque no estás acostumbrado. Muchas veces los hombres no saben expresar sus sentimientos... o quizás haya habido momentos en los que se te haya expresado lo contrario: rechazo, bronca... y eso te haya dejado un sabor de que no servís.

Pero eso no es verdad. 

Comprendo que a veces hay muchas situaciones que acaban dejando el corazón como apaleado: aquella chica que te dijo que no; aquel trabajo que no conseguiste; aquel otro fracaso; aquellas palabras de seres cercanos... que te hirieron... En fin, a veces la vida trae sus golpes. Lo peor de todo es cuando dejamos que todo eso nos sacuda, y nos lleve a la conclusión de que no servimos, somos unos inútiles. 

Por eso hoy, te pido que me dejes acercarme a vos con cariño, y decirte  unas palabras que, en mi corazón son muy verdaderas: ¡YO CREO EN VOS!

Yo creo en vos. Creo en el amor que puede salir de tu corazón. Creo en vos como un joven con un potencial de amor muy grande, en tu entorno... pero no sólo, sino para toda la humanidad. 

Tantas personas que han marcado una huella en la historia: Madre Teresa,  Ghandi... ¿Y vos,  por qué no? ¿Por qué no creer que ustedes están hechos de la misma pasta? Tu vida – lo creas o no – vale mucho. No por los éxitos que tengas, o los aplausos que consigas de parte de los hombres. 

Tu vida vale mucho POR SI MISMA. 

Tu vida vale y es preciosa porque es única e irrepetible... Vale porque es una vida muy amada. Dice mi Palabra: “Descálzate,  porque estás pisando terreno sagrado.”  Pues eso puedo decirte hoy. Tu vida es demasiado valiosa, demasiado sagrada como para tratarla de cualquier manera. No des rienda suelta a esas voces dentro de vos que vienen a echarlo todo por tierra. 

No te dejes llevar por esa negatividad frente a vos mismo, que a veces te invade. 

De rodillas,  frente a tu vida, te suplico: “No te maltrates... no te trates tan mal... no te hagas daño,  pensando que no servís. Tu vida es muy importante para mi, no por lo que hacés, sino por lo que sos Yo te prometo mi amor y mi amistad para cada uno de tus días. “Porque los montes de correrán y las colinas se apartarán, mas mi amor de tu lado no se apartará  jamás.” (Is 54,10) Un abrazo muy fuerte:

         Tu Papá Dios

17- Para vos, que no tenés fuerza para dejar el alcohol:
Querido hijo: Ya ni te acordás de cómo empezó todo esto. Al principio era un juego, se lo pasaba uno bien... no podía uno ser menos frente a sus amigos. 

Pero poco a poco se fue haciendo más fuerte que vos. Parecía que ya necesitabas el alcohol para vivir y poco a poco te  iba atrapando en sus redes, como una tela de araña gigante. Pero no te dabas cuenta. Decías: “Yo,  en cuanto quiera, lo puedo dejar.” En el fondo lo creías... y tal vez a veces aún lo creas. 

Tu familia se entristece al verte tomado, se enfadan, te dicen: “Por favor, déjalo ya.” Y vos ¿qué más quisieras? Pero te notás sin fuerzas.

Sé que en muchos momentos has acudido a mí. Pero quizás es  el momento definitivo, de venir a mí y dejar que yo, tu Madre, te ayude. 

Hace  falta “tocar fondo” para dejarse ayudar. Quizás ha llegado ese momento.

Quiero que sepas que yo tu Madre, te tengo abrazado con toda la fuerza. Quiero que sepas que te tengo en mi regazo... que tu angustia, tu llanto, tu impotencia no me han pasado desapercibidos. Llevo grabado tu dolor en mi corazón... Y no te suelto... lo creas o no, sos de los preferidos de mi corazón. Llevo tu nombre escrito en el rincón más profundo de mi corazón. 

Y yo, que te quiero como Madre tuya que soy, quiero ayudarte. Pero necesito pedirte una de las cosas más difíciles que se le puede pedir a un hombre: ¡la humildad de pedir ayuda!

Sentís que no podés salir de ahí... y seguramente solo, nunca vayas a poder. ¡Necesitás ayuda! Necesitás a otros que recorran junto a vos este difícil camino de dejar el alcohol.

No es cuestión sólo de voluntad y esfuerzo... sino de ayuda. Hay personas preparadas para ayudarte.  Decíle a tu esposa, que querés cambiar,  que te ayude. Decíle a tus amigos... Vas a encontrarte que es más sencillo de lo que parecía. Y después, hacé todo lo que te digan. 

Yo sé que vos sos capaz. Yo sé que querés a tus hijos tanto, como para hacerlo por ellos.

Sé que quieres a tu esposa... que la quieres más de lo que te pensás. ¿De verdad vas a permitir que este problema separe tu familia?

Pensá en tus hijos... Están creciendo. Ellos necesitan un papá a su lado. Necesitan un papá que esté con ellos, que juegue con ellos, que les demuestre su cariño...

Cuando vayas a tomar un trago... pensá en tu mujer. Esa mujer hermosa y buena que tanto te quiere y que tanto sufre en el silencio...

¿No lo harías por ellos?

¿No tendrías la fuerza para pedir ayuda por ellos?

Ellos se merecen lo mejor de vos. 

Estás a tiempo... Todavía estás a tiempo.

Yo estoy contigo. Continúo a tu lado, y lo estaré siempre. 

Vamos juntos a poner todo esto a los pies de mi hijo Jesús. El curó a los ciegos, a los leprosos, a los paralíticos... ¿Cómo no va a escuchar hoy nuestra súplica?

Querido hijo, ahora lo dejo en tus manos. Vos decidís. Y yo me quedo aguardando tu respuesta. 
Un abrazo muy fuerte: Tu Madre la Virgen

18- Para vos, mamá soltera:

          Querida mamá:

           Yo, que soy también tu Mamá, quisiera acercarme hoy a vos, con el afecto y la ternura de alguien que te quiere mucho. Déjame besar tu frente; déjame envolverte en mi abrazo... déjame hoy dirigirme a vos con profunda alegría. 

Sos mamá... y ese hijo tuyo hoy es el sentido de tu vida. Tal vez sólo vos y yo sepamos lo que todo esto ha supuesto. 

Quizás las circunstancias en que todo esto ha ocurrido no han sido las ideales. Vos habías deseado otra cosa para tu niño. Hubieras querido darle un papá, y te has tenido que enfrentar al abandono, a la distancia de quien no se supo comprometer. 

Quizás tu corazón ha atravesado en muchos momentos la duda, la soledad, la perplejidad,  la bronca, la decepción... o incluso la culpa, la vergüenza...

Sea lo que sea, quiero que sepas que todos tus esfuerzos son dignos del más profundo respeto. Has sido muy valiente trayendo ese niño al mundo y quiero que sepas que mi amor de Madre no te va a faltar nunca. Yo estaré siempre a tu lado, como un día lo estuve al lado de mi hijo Jesús. Yo te acompañaré en todo el camino de sacar ese hijo adelante. Yo velaré contigo, junto a él, en esas noches de enfermedad. Te acompañaré en ese caminar diario que supone educar una criatura tan hermosa y única para Dios.

Y yo te ayudaré para que ese hijo tuyo, no sea uno más en medio del mundo. Ese niño podrá llegar a desplegarse en toda su capacidad de recibir y dar amor... ¡Qué importante que pueda tenerte a su lado, para que puedas irle enseñando lo que es fundamental y lo que no, en esta vida!

¡Qué precioso que vos, como esas manos de alfarero que van modelando el barro podás ir modelando en él, un corazón como el de mi hijo Jesús.

Este hijo tuyo, no ha sido fruto de un accidente, no ha sido un error. Tu Dios lo mira con una ternura y una predilección especial, porque en su corazón, ese niño es un elegido. 

Es un elegido para este mundo; un elegido para amar, para perdonar, para entregarse por los otros como Jesús, encontrando ahí la alegría profunda y el sentido de su vida. 

Cuidálo con muchísimo amor. Dios te lo ha confiado. No crecerá sin papá- El mismo Dios será su Papá.  El le enseñará también a caminar por esta vida creyendo en el amor... dejándose mirar por El con ternura y predilección... y de este modo, nunca la faltará nada que sea esencial. 

Podrán faltarle muchas cosas, pero si no le falta tu amor y el de su Padre Dios, lo tendrá todo.

Tus rodillas, tu regazo será para él, esa “primera iglesia” en la que aprenderá a rezar. Ahí, junto a vos, en tu regazo, escuchará que hay alguien que le quiere como al más precioso de sus hijos. ¡Vos serás un instrumento tan importante en su crecimiento!

Por eso, querida hija mía... tan querida en mi corazón... quiero que sepas que yo siempre estaré junto a vos...  No te faltarán las fuerzas... ni el amor, ni esa sabiduría de madre que sabe dar un toque tan delicado y profundo a la educación de los hijos. Con todo el cariño:     Tu Madre, la Virgen

19- Para vos joven, que querés disfrutar de la vida:

Mi querido joven:

Hoy, tu Dios se quiere acercar a vos, con palabras de vida. Hoy quisiera decirte lo que tu vida significa para mi. No sos un joven más en mi corazón... hay un lugar reservado en mi corazón, en el que sólo cabes vos... y si vos me faltás,  ese lugar queda vacío, porque no lo puede sustituir nadie. 

Veo tu vida como una semilla que se va abriendo. Quizás es un tiempo de muchos cambios. Ya no sos un niño... tampoco un adulto. Se empiezan a despertar en  tu corazón cantidad de interrogantes,  sobre el sentido profundo de todo.

Por otro lado, te encuentras  en la flor de la vida con mucha potencia, con muchas pasiones que se te van despertando por dentro, con un corazón alocado,  enamoradizo,  feliz a veces, frustrado otras.  

Todo eso es muy bueno, porque habla de que lo más profundo de  vos es el amor que llevás por dentro. Ese amor es fuerte, potente, a veces es como un torrente de agua que hay que encauzar para que no se desboque en muchas direcciones distintas...

Por  eso hoy quisiera decirte algo muy importante: “Tienes entre las  manos algo muy sagrado o  importante,  que es el amor.” Quizás lo vas descubriendo con sorpresa y curiosidad. 

A veces, la sociedad va demasiado deprisa, y te sentís empujado por ella, a llevar esas  relaciones de amor hasta el  final. Pero quisiera advertirte: “El final no es sólo una relación sexual que te puede satisfacer por un momento, pero que no te va a llevar a profundidad.”

No quiero que sientas: “Ya viene Dios a aguarme la fiesta... a prohibirme lo que me gusta o deseo.” La verdad es que no es esa mi intención. Mi intención es que descubras toda la potencialidad del amor que es mucho más que una relación sexual. 

El amor es mucho más. El amor es algo que yo mismo he puesto en tu corazón. Por eso, comprenderás que yo no vengo a reprimir tus deseos de amor,  sino a plenificarlos. 

Pero el amor es como una planta delicada. Es algo trasparente, frágil y profundamente hermoso. Y ¡cuántas veces,  por ir demasiado deprisa, por no saber cuidarlo,  ese amor acaba entre las manos,  como una planta marchita que ha perdido todo el encanto!

¡Cuántas veces,  después de un momento de placer, el corazón queda como vacío,  decepcionado,  con necesidad de más!

Y es que esas relaciones sólo cobran su total sentido en el marco de una amistad y un amor sincero y de donación mutua. 

El otro no es alguien a quien puedo tratar egoístamente para “calmar” mi sed de amor, de placer.

El otro es  alguien que yo he puesto en tu caminar para hacer todo un camino de maduración en el amor, y que ese amor vaya tomando cada vez más el tono de un amor delicado, que mira primero por el bien del otro, que se entrega al otro en cantidad de detalles...

En ese camino  de amor maduro, crecen las relaciones sanas, anchas, felices... en un clima de un amor que sabe a muy verdadero (aunque muchas veces eso suponga una renuncia a  lo que me pediría mi instinto). Pero en ese marco de amor, la amistad  se hace mucho más honda y estable. 

Por eso hoy sólo me quiero acercar a tu vida y con todo mi respeto aconsejarte: “Descubre todo el potencial de amor que hay en vos, pero no juegues con él, porque puede hacer mucho daño, incluso sin quererlo, a esa persona que quieres. 

Si le quieres de verdad, pon los cimientos de una relación de amistad sincera... profunda, de entrega mutua... y todo lo demás ya llegará. Tienes por dentro mucha fuerza...  sólo necesitamos poder encauzarla bien. 

Yo te voy a ir enseñando en el camino. 

Yo te voy a enseñar a construir relaciones sanas de amor auténtico.

Te voy a acompañar en esa vida de la que luego no haya muchas cosas de las que tengas  que arrepentirte porque nadie te avisó.

Yo tu Dios, te quiero más que nadie en esta tierra. Yo no vengo a apagar tus deseos de amor sino a orientarlos bien. 

Yo no te vengo a hacer la vida difícil, porque o único que me importa es verte feliz...

Por eso mi querido joven, quiero que podás sentirme muy cerca y que busqués también todas esas personas que te pueden orientar muy bien.
Tu amigo Jesús

20- Para  vos que has perdido el trabajo:

Mi querido hijo:

          Déjame acercarme a tu vida, en este momento en que te encontrás. Déjame acercarme a tu corazón, hoy golpeado por esta realidad de encontrarte sin trabajo. 

A veces, parece que todas las realidades se juntan... y, en el momento en donde de verdad lo necesitabas, con toda una familia para sacar adelante... de repente te encontrás, tal vez injustamente, echado del trabajo... ¿Qué hacemos ahora? ¡Qué impotencia  dentro de tu corazón! Mil sentimientos te invaden; impotencia, tristeza, bronca... quizás ese sentimiento tan doloroso de culpabilidad por no lograr cumplir tu cometido como papá; ese sentimiento tan dañino de ser inútil, ineficaz...

Pero yo, tu Madre, te vengo a decir que no es así. Tu vida nunca ha sido útil por lo que pudieras hacer, por lo bien que pudieras sacar adelante tu familia. 

Tu vida es valiosa, útil y eficaz POR SI MISMA. 

Tu vida es valiosa por el amor que podés dar a los tuyos. Y eso no te lo puede quitar ni la falta de trabajo. 

Sé que no es fácil dormir por las noches, pensando dónde conseguir la plata para mañana... y que uno entra en un estado de agobio... se hunde. 

Este es precisamente el momento en que muchos hombres, por desesperación, recurren al alcohol...Tampoco es esa la solución, que, en definitiva sólo consigue traer más problemas a la familia. 

Sé que es un momento muy duro de atravesar. Sé que me rezás para que pueda ocurrir algo... Si no lo ocurre,  no pienses hijo mío que no te escucho. Te escucho y conozco tu lamento. Llevo grabado en mi corazón cada lágrima, cada impotencia, cada desconsuelo. 

Déjame abrazarte en tu desconsuelo. Y deja que juntos, miremos hacia el futuro. Al final de este túnel, habrá luz.

Tal  vez tus hijos se tengan que ver privados de cosas importantes... pero no les pasará nada, mientras no se vean privados de un papá que los quiere y los educa con cariño, y juega con ellos. 

Ellos aprenderán  mucho de vos en este momento. Aprenderán que, en la vida hay alguien que es tu Dios,  que te permite atravesar las dificultades con confianza. 

Estamos en sus manos, y por eso no puede ocurrir nada que les haga daño. Si tus hijos aprenden esto, habrán aprendido una gran lección que les servirá para toda su vida. 

Ahora ve... serena el corazón, acércate a tu esposa, abrazale con todo tu ser... ¡Es el regalo más hermoso que Dios ha podido darte! Abraza a tus hijos... y haceles saber que tienen un Padre bueno, que es su Dios, que les quiere con locura, y que siempre estará con ellos. 

Querido papá... gracias por toda tu vida entregada. Dios te confía esa familia para que la ames mucho, y puedan crecer hijos felices...

Sabes que siempre vas a contar con mi ayuda y protección.  

Con todo el cariño: tu Madre la Virgen
21- Para vos que te sentís sin fuerza  para perdonar:
Querido hijo: ¡Cómo quisiera hoy, poderme acercar a tu vida y ayudarte a cerrar esa herida, que aún sangra cuando se toca!

Sé que el camino del perdón no es nada sencillo. Es un don especial que sólo nos puede venir de Dios. Por eso vamos a empezar abriendo las manos para recibirlo. 

Sé que quisieras quitarte esa traba que te ha quedado por dentro, esos sentimientos que te hacen sentir que la vida es amarga. Es duro querer perdonar y olvidar y sentir que no podés, que parece que hay algo por dentro que es más fuerte que vos mismo y que te lo impide.

Por eso te digo; No te asustes de eso que sentís. Abandonate en mis brazos de Madre y dejá que yo, poco a poco te ayude a sanar esa herida. 

Tal vez no sea en un día ni en dos... pero será, porque tu corazón está hecho para el perdón.  Por eso mismo sentís que algo se te asfixia dentro. 

Vamos a intentar hacer un camino junto, para que eso que en este momento te resulta un imposible poco a poco se te vaya haciendo posible. 

Vamos a intentar retirar un poco la mirada de vos mismo: de lo que se te ha hecho sufrir, de cómo se te ha tratado, de tu herida, de eso que tanto duele... Vamos a pensar: “¿Qué habrá vivido el otro para que de su corazón salga ese mal? ¿Qué estará viviendo ese corazón para haber caído en la mentira,  en la doblez,  en el maltrato...?”

Quizás te encontrás frente a un corazón mucho más herido de lo que vos mismo te imaginabas. 

Quizás era un corazón muy frágil... muy herido, quizás nuca haya recibido el amor que vos has conocido... y si le ha recibido ¿quién sabe qué le ha podido pasar?

Nos encontramos frente a un misterio. El corazón humano es un misterio: es capaz de lo mejor y de lo peor... Es capaz de ser firme, fuerte, generoso y total y al mismo tiempo es capaz de caer en la más oscura fragilidad. Sólo Dios, que comprende el misterio de este corazón que El ha creado libre, puede  ayudarnos a amarlo. 

Sólo a su lado, al lado de Aquel que ha dado su vida por todos nosotros... el corazón puede aprender a perdonar lo imperdonable. 

Mírale en esa cruz, herido por haber abrazado todas las heridas de nuestro corazón.

Mira su rostro sereno, de quien ama en silencio: el rostro de quien todo lo cree,  todo lo espera, todo lo soporta por amor. Sólo desde esa mirada limpia podemos nosotros aprender a amar eso que no  es amable, eso que provocaría rechazo...

Sólo a su lado podemos comprender que la fragilidad del otro no es motivo de escándalo, sino motivo de doble amor. 

Sólo a su lado podemos aprender esa ciencia oculta y sufriente y a la vez gozosa, que es la del PERDÓN. 

Vamos a abrir las manos para recibir esa fuerza interior que no nos podemos dar a nosotros mismos sino que sólo recibirla de Aquel que es la fuente del Amor. 

Contá con toda mi ayuda cada uno de tus días.

Con todo mi cariño: Tu Madre la Virgen

22- Para vos que sentís el llamado de Dios a entregarle toda tu vida:

Querido hijo:

¡Cómo deseo poder acercarme a tu corazón en esta etapa de tu vida!

Sé que te encontrás en un momento que no es fácil: momento de decidir tu futuro, momento de orientar tu vida... también momento de enfrentar eso que quisieras evadir porque te asusta: esa impresión de que Alguien, por dentro... tu Dios, te está llamando a seguirle radicalmente.

Sé que no es fácil enfrentar algo tan grande como un llamado, y menos, cuando ese llamado parece venir del mismo Dios.

A mí tampoco me fue nada sencillo enfrentar que Dios necesitara mi vida, que quisiera mi sí a su llamado.

Yo era tan joven... y no tenía mucha formación. Pensé que habría muchos mucho mejor preparados que yo... pero fui dándome cuenta de que el Señor se había fijado en mí, en mi pequeñez y aunque era difícil, recibí las fuerzas para pronunciar ese sí, al principio tembloroso, pero que Dios fue afianzando cada vez más. 

Por eso te digo: no te asustes. Yo conozco tus miedos, tu perplejidad., tu desasosiego interno. Pero sé que aunque intentas acallar esa voz no puedes. Ya lo dice la Palabra de Dios: “Yo me decía: ya no hablaré más en su nombre. Pero había dentro de mí algo así como un fuego ardiente, y aunque yo trataba de apagarlo, no podía.”

Sé que, en momentos así, saltan cantidad de trabas: “Bueno, tengo novio. Dios no me puede llamar a mí”. “A mí me encantaría formar una familia.” “Yo no me puedo comprometer con nada, porque soy inestable,” ...”Dios no puede venir a quitarme esto ... lo otro...”. “A mí me gustan mucho las chicas...”

Pienso que sería muy importante si pudieras ir acallando esas voces, que te nublan la de Dios, y poco a poco, poder ir escuchando en tu corazón:

“No tengas miedo. Yo no te vengo a quitar nada, yo te vengo a dar mucho más.”

Si intuyes un llamado en tu corazón, eso significa que Dios te quiere hacer feliz, muy feliz, porque Dios no quiere frustrar a nadie. Y si sentís la frustración... Tranquilo, que eso significa que Dios no te puede estar llamando.

Dios sólo llama para hacer más feliz. Dios NUNCA FUERZA, porque nos ha hecho libres. 

Dios solo propone: “Si quieres...” y aguarda en silencio nuestra respuesta. 

Dios no viene a “arrancarnos” nada... sino que viene a seducirnos, y a la luz de su Amor poco a poco, todos los demás amores (que son muy lícitos) comienzan a palidecer.

Por eso te digo: no te asustes si sentís el llamado de Dios, o crees que lo sentís, no te asustes. Dios no te quiere infeliz sino completamente feliz... Dios quiere ser para vos tu gran tesoro, tu gran Amor...

Pero Dios nunca te va a forzar.

El es el amor silencioso que aguarda a la puerta de nuestro corazón. Ap 3, 20 “Mira que estoy a la puerta y llamo. Si alguno me oye y abre la puerta, entraré y cenaré con el y él conmigo.”

Mt 10 “Yo les aseguro que todo aquel que haya dejado casa, padre, madre, hermanos, novio, por mí... yo le daré el ciento por uno en casas, padres, madres, hermanos, amor...”

Si has logrado serenar tu corazón, te diría: ahora, levanta la mirada, mira al horizonte de tantas personas que, a lo largo de la historia han dado un sí.

Mira esas vidas, que te parecen águilas en comparación con la tuya, un pequeño pajarillo. San Francisco de Asís... Madre Teresa... ¿Y si Dios quisiera dar a tu vida una trascendencia igual? ¿Y si tu vida, por muy pobre y pequeña que pueda parecer, estuviese llamada a brillar como luz del mundo para que muchos hombres conozcan a Dios?

“Hacen falta servidores de los hombres, que anuncien el Evangelio... Queridos jóvenes, pienso en su autenticidad y sus valores, en su responsabilidad y su entrega generosa, en sus inquietudes y proyectos.

Esta hora de Dios es formidable y única. Además es la hora de los jóvenes. Sólo les pido que hagan silencio adentro, escuchen al Señor y sean fieles a su Palabra.

No tengan miedo “ustedes, jóvenes, son fuertes.” (1 Jn 2, 14)

¿No será acaso un signo de esa fortaleza dejarlo todo, asumir desde adentro la cruz y seguir más radicalmente al Señor, arriesgándose en una aventura peligrosa, pero adorablemente divina, necesaria y reclamada?

¿No les dirá el Señor: “Sólo te falta una cosa”?

No me atrevo a proponerlo. Solo dejo en ustedes, queridos muchachos y chicas, la inquietud. Y en el corazón de la Virgen Fiel, esta oración: “Señora de la fidelidad, enséñame a decir que sí”
(Cardenal Pironio, obispo de Mar del Plata)

Querido hijo, estas palabras de un obispo argentino, quizás te iluminen en este momento. Como joven, tenés toda una potencia joven de amor, un montón de capacidades para poder transmitir el Evangelio a muchos jóvenes. 

El mundo, los jóvenes, tienen que poder encontrar el rostro de un Dios que es joven, que hace feliz, que da respuesta profunda a cantidad de inquietudes que ellos tienen. 

El mundo necesita un sí, un sí sensible  y cercano... y Dios, está en tu corazón susurrándote que quizás es tu momento. 

Te propongo intentar hacer silencio por dentro para poder poco a poco ir escuchando con más nitidez, su voz. 

Querido hijo, recibe mi abrazo de Madre, con todo mi cariño: Tu Madre la Virgen.

23- Mí querido hijo consagrado:
En este día, ¡cómo me gustaría poder agradecerte tu sí!

Va pasando el tiempo, y el trajín del día a día quizás hace que a veces, no te puedas parar y saborear esta realidad: ENTRE VOS Y YO, HAY TODA UNA HISTORIA CONSTRUIDA JUNTOS.

Me gustaría que hoy te detuvieras, para poderlo valorar. 

¿Y si hoy fuera un día de poder también celebrar tu propio sí? Ese sí que un día me diste, y que yo tengo grabado a fuego en mi corazón. Ha pasado mucho tiempo, y tu amor y el mío se han ido fundiendo cada vez más, haciéndose un mismo sentir, un mismo pensar...

Es verdad que en momentos ese sí se ha hecho más frágil, más débil... se ha tambaleado... pero también es verdad que ha sido un sí madurado en el sufrimiento, sostenido en la dificultad... y todo eso ha hecho que se haya ido acrisolando como el oro en el fuego. Por eso es de tanto valor. 

Quizás hoy, después de 10, 15, 18, 23, 38 años de vocación, no sentís ese entusiasmo del principio. Pero qué valioso es en tu corazón, ese rescoldo de brasas que arde mansamente, y que habla de la profundidad de esa amistad conmigo, desde siempre mantenida. 

Hoy te invito a detenerte y a valorar esta amistad como lo más grande que te ha podido acontecer y como la mejor noticia que tenés para anunciar al mundo. Tu amistad conmigo es un grito a la humanidad:

“Merece la pena seguir a Cristo... El evangelio, no ha perdido su eficacia... sigue teniendo fuerza y apasionando a hombres y mujeres que lo siguen dejando todo por él...”

Me gustaría que  pudieras entrar en mi mirada llena de gratitud frente a ti. 

Yo te miré con amor, te llamé... pero te hice libre. Y vos quisiste poner esa libertad al servicio de mi amor. Y ahí comenzó todo un camino de entrega, de donación, de poner toda tu vida al servicio de los más necesitados... Mi corazón está y estará eternamente agradecido por la generosidad de tu amor. 

Vos has sido para mí compañera... hombro en el que tantas veces descansar mi frente herida;  alivio para mi Cuerpo que hoy sigue crucificado en tantos hermanos.

Vos has sido para mí consuelo, descanso, apoyo, alivio, bálsamo para mi corazón. 

Por eso deja que hoy te dé las gracias y te diga: “Vos sos precioso para mí.”

Tu Dios

24- Querido hijo que estás atravesando el dolor de que un ser querido se haya quitado la vida:
Querido hijo, lo primero de todo, déjame abrazarte,... abrazarte con todo mi amor y mi comprensión.

Comprendo tu dolor, tu angustia, tu perplejidad... el dolor tan agudo que sentís en tu corazón.

Comprendo que hay algo dentro de vos, que parece que se ha roto y que por dentro parece que hay un gran vacío, un gran absurdo, un profundo silencio... algo que ha quedado completamente mudo, sin palabras.

Comprendo tu llanto y la sensación interior de que te arrancan las entrañas.

Quiero que sepas que yo, tu Dios, estoy junto a vos en silencio, compartiendo tu dolor, que es también mío.

No te voy a decir muchas palabras, pero sí quiero pedirte un gran favor: te suplico, por lo que más quieras, que en este momento, no dejes entrar en tu corazón ni el más mínimo sentimiento de culpabilidad por no haberlo podido evitar.

Te pido por favor, que no aumentemos este sufrimiento echándote vos las culpas... LA CULPA NO LA TIENE NADIE. La vida humana es un misterio. El sufrimiento y el dolor también son un misterio y hay momentos en los que, ese sufrimiento y dolor parecen volverse tan inaguantables que la persona siente que no tiene fuerzas para continuar y ahí sólo podemos callar, abrirnos al misterio, y en silencio rezar. Ni siquiera intentar comprender, solamente rezar.

Pero si te descansa o alivia en algo tu dolor puedo asegurarte que esta persona tan querida para vos y para mí, hoy ya está descansando, disfrutando de mi presencia. No es el desenlace que ni vos ni yo hubiésemos deseado, pero mi amor es tan fuerte que no iba a permitir que esta situación terminara en la muerte.

Esta situación termina en la vida. Hoy, ella y yo podemos compartir ese amor cara a cara y ese abrazo definitivo para el que todo hombre ha sido creado.

Al llegar a mi presencia, yo he besado una a una todas sus heridas, mi presencia y mi amor han ido aliviando todo su dolor.

Por eso te digo, no temas, aquél a quien tanto quieres está bien. Está sentado a mi mesa, está gozando del amor y de la felicidad para los que siempre fue creado y que quizás en este momento por una razón misteriosa para vos hoy, no supo encontrar.

Mi querido hijo, intentan descansar tu dolor y angustia en mí. Déjame abrazarte y que este abrazo pueda ir poco a poco, quizás muy lentamente, aliviando tu dolor. Date tiempo, es un camino lento, pero poco a poco irás recobrando la paz.

Con todo mi cariño, 

Tu Madre, la Virgen de Luján.
25- Quiero elegirte hermano sufrimiento:
Quiero elegirte, hermano sufrimiento como parte inseparable de mi camino. Por eso, no me dejaré sorprender, porque siempre, en cualquier momento de la vida eres huésped esperado. 

Vienes siempre de formas tan diversas que a veces me he visto reaccionar ante ti con rebeldía, porque no comprendía que formabas parte de la  voluntad de Dios, y por eso, no he sabido abrazarte como te merecías. Por eso te pido perdón. 

Quiero elegirte, hermano sufrimiento, como te eligió nuestro buen Jesús, para ser así cabeza de fila de todos los que habían de salvarse.

A veces ¡qué extraño!, vienes, y dejas en el corazón un sabor a dolor, pero también a paz y eso me hace comprender que eres algo permitido por Dios y así te quiero acoger.

Hermano sufrimiento, eres escuela de silencio y humildad. Escuela de silencio, porque a veces uno no puede hacer nada más que callar, quedarse en silencio, de rodillas delante de Dios sin siquiera intentar comprender nada.

 Te descubro, hermano sufrimiento, como un misterio al que apenas puedo asomarme a tu umbral. 

Sólo tú Señor eres el sabedor de dolencias y sin embargo, desde esa cruz, aún sonríes presagiando victoria en medio de la guerra. Hermano sufrimiento, ¿por qué nos has dejado verte tan de cerca... en tantas situaciones, familias, enfermedades, recaídas?

No puede ser en vano. Algo nos estás queriendo decir. Algo que quizás ahora no comprendemos, pero que comprenderemos más tarde.

Sólo intuyo Señor que necesitas mi corazón PREPARADO PARA LO QUE SEA. Y ahí, sólo tú sabes qué contenido vas a ir poniendo a ese “para lo que sea”.

Sólo sé Señor que tú eres Bueno, Bueno, Bueno y que tu bondad y amor nos van a acompañar todos los días de nuestra vida. Siempre ha sido así. Lo llevo grabado en carne y de eso ya nunca podré dudar, pase lo que pase, venga lo que venga.

26-Para vos mamá que tenés un hijo enfermo:

Ha habido un sobresalto en tu corazón, cuando el médico te ha dicho: “Este niño tiene esta enfermedad… parece que puede ser grave”.

Y de repente, parece que todo se ha vuelto oscuro, y que tantas expectativas se han desvanecido en tu corazón.

Pero no. Quizás es un momento duro para comprender otras expectativas: las de Dios. 

“¿Señor, por qué a mí esto? ¿Señor, qué quieres con esto?”

Y en el silencio del corazón, una voz se deja intuir:

· Este niño es mi elegido... es de los preferidos de mi corazón.

· ¿Cómo?

· Sí... es mí elegido, alguien tan especial para mí...

Te invito a acercarte al corazón de Dios, y a ver a tu hijo con sus ojos. Mira como mi hijo Jesús, toda su vida estuvo rodeada de los más pobres. Se acercaba a los más pobres, a los más pequeños, a los ciegos, a los paralíticos... a aquellos a que menos valor parecían tener a los ojos de los hombres. Y esos eran los preferidos de su corazón. Así es el amor de Dios; un amor que se acerca a lo más pobre, a lo más frágil, a lo más pequeño... Se acerca, y lo mira con tanto amor que lo hace bello. Su mirada embellece la pobreza y la fragilidad. 

Así es tu bebito: criatura preciosa... seguramente la más hermosa de esta tierra, y criatura elegida por Dios. 

No es que Dios quiera que tu hijo sufra, o que te manda una prueba o un castigo… Dios no quiere la enfermedad, Jesús se compadecía de los enfermos y los curaba… y ojalá los médicos puedan hacer lo mismo con tu hijo. Pero Dios aprovecha toda situación para bien, y hay muchas cosas buenas que les quiere dar a través de la enfermedad de este hijo.

El será el tesoro de la casa. Su fragilidad hará que todos saquen lo mejor de sí, y por eso su pobreza será su mayor riqueza, porque unirá a la familia mucho más. 

Él les hará darse cuenta de lo que realmente es importante en la vida y de lo que no lo es tanto. Les hará valorar que lo primero es el cariño que se tienen y que este hijo se pueda sentir muy amado.

Quizás ésta enfermedad puede llegar a dejarle secuelas, pero aunque haya cosas que no pueda hacer, podrá enseñar a los hombres una sabiduría mucho más valiosa: la sabiduría del amor, la sabiduría del que ha madurado mucho porque pasó por el sufrimiento, y puede entender y compadecerse de otros.

No tengas miedo. Yo, tu Madre, estoy siempre junto a vos. Yo te voy a acompañar en todo este camino de tu preciosa maternidad.

Lo que a los ojos humanos, a los ojos de los hombres pudiera parecer una “desgracia”, visto desde los ojos de nuestro Dios puede convertirse en una “gracia”, en un regalo hermosísimo para vos y para todos los que te rodean.

Contá con mi amor, mi apoyo de madre, todos los días de tu vida. 

Tu Madre, María

Virgencita de Luján
27- Para vos que estás en la cárcel
Querido hijo(a):

Dejame acercarme a vos y ser ese consuelo que tu corazón está buscando. Hoy vengo a visitarte…Cómo quisiera que mis palabras pudieran aliviarte…Sé que crees en mí, y con frecuencia te dirigís a mí, para pedirme por otros, o por vos mismo.

Pero me gustaría que supieras que yo estoy mucho más cerca de vos de lo que te imaginás.

Así como tuve en mi regazo a Jesús, y al calor de mi amor, él fue creciendo y haciéndose un hombre, así también te tengo a vos en mi regazo de madre. Te tengo entre mis brazos, y te miro con ternura cada día, cada hora, cada minuto.

No hay sufrimiento que vos vivas, que yo no lo sufra también, como una madre buena sufre en su propia carne todo lo que vive su hijo.

El sufrimiento ha llamado a tu puerta, lo sé….con algo que nadie puede desear a un ser humano: la prisión.

Por eso, en esta tarde, dejame acercarme a vos, con un silencio cargado de respeto y amor, como aquella tarde me acerqué al cuerpo  maltratado de mi Hijo y me quedé allí…al pie de la cruz.

Quisiera quedarme a tu lado, al pie de tu cruz… y ahí, en esos diálogos entre madre e hijo, hablarte de vos.

¿Sabés  hijo mío, qué es lo que más me duele? Me duele ver lo poco que valoras tu vida. Tu vida es muy valiosa, aún estando en un penal.

Tu vida ya estaba en el pensamiento de Dios antes de formarte en el seno materno. Las manos de Dios te modelaron y te hicieron a vos único, diferente, irrepetible…Su mente te pensó y te soñó y esperó desde toda la eternidad y por eso Dios es el único que te puede decir lo que vale tu vida.Tu valor no te lo puede decir la sociedad para quien quizás no seas nada importante, o peor, tal vez alguien de quien mejor huir.Tu valor sólo lo puede decir el que te creó y te dice : “HAYAS VIVIDO LO QUE HAYAS VIVIDO , TU VIDA TIENE UNA DIGNIDAD 

INVIOLABLE…POR FAVOR HIJO, NO TE MALTRATES, PORQUE VOS A MÍ ME IMPORTAS MUCHO.”

Yo sé que esto no es fácil de creer, pero te suplico que te abras a esta realidad: tu vida es demasiado valiosa como para que la desprecies, o la trates de cualquier manera. La droga te quema las neuronas; el odio te embrutece; el rencor lastima demasiado al propio corazón.

Sé que te parecerá imposible de creer, pero hay personas que atravesaron muchos años de cárcel y no dejaron que el odio y el rencor, les envenenaran el corazón, porque eligieron el amor, aún en la peor de las situaciones.

Quizás sentís que todo en vos está ya muy golpeado: tu cuerpo, tu mente, tu dignidad.

Pero, ¿sabes una cosa? Hay una parte de tu corazón que nadie ha podido golpear. Hay algo dentro de vos que ha quedado intacto, limpio…hay algo que todavía sonríe, que todavía cree en el amor. Porque lo más noble y bueno que hay en vos es inviolable. Mi amor de madre ha protegido día a día tu corazón para que hoy puedas seguir creyendo en el amor.

Por eso, aún entre rejas, vos podés ser libre. Tenés en tu interior un espacio de libertad: podés dejarte llevar por la bronca y vivir cada día en el enojo, o podés romper esa cadena de odio y de violencia en la que tal vez te has visto demasiado envuelto. DATE UNA OPORTUNIDAD: la de CREER EN VOS MISMO….la de creer en la perla de amor que está escondida en tu propio corazón, y luchá por lo que vale la pena.

Por eso, en esta tarde, te propongo que te dejes abrazar como ese niño en mi regazo; dejate mirar con ternura y con cariño por mí, y que sea mi mirada la que te diga quién sos de verdad.

Un abrazo:    tu madre, la Virgen
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